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e nuevo en su casa de Londres su abuela tuvo que acostarse muy
dolorida, aseguró que estaría en pie al día siguiente para ir al joyero. Al ver
cómo estaba, Jade le contestó que se tranquilizara. Podían esperar unos días.
Era más importante que ella se recuperara, estaba muy preocupada por ella. Como
siempre, se sentó ante el piano intentando sacar fuera todas las emociones que
hervían en su pecho. En cuanto empezó a tocar, las lágrimas comenzaron a salir
de sus ojos sin freno, las teclas estaban borrosas. Afortunadamente, estaba
sola, siguió tocando, aunque sabía que no lo estaba haciendo bien. Siguió así
bastante rato, hasta que se desahogó lo suficiente, luego se fue al baño a
lavarse la cara y volvió a sentarse al piano. Se distrajo por el timbre de la
puerta, lo que hizo que se equivocara de tecla. Escuchó la voz de un hombre,
Libby entró en la salita


- El Duque de North ha venido a verla- Jade se levantó del
banco y se alisó el vestido, nerviosa.


- Muy bien Libby, que pase por favor.


Ian entró andando deprisa y con cara de preocupación.


- ¡Menos mal!, estaba preocupado- la besó la mano con
delicadeza- no sabíamos nada de vosotras, cuando vine, solo me dijeron que
habíais tenido que ir a tu casa en el campo. Pero no sabían cuándo volveríais.


- Sí, es verdad, fue muy de repente. Surgió un problema- le
miró- me gustaría contártelo dando un paseo. Pero no puedo salir hoy, mi abuela
no se siente bien.


- De acuerdo, ¿vengo mañana?


- Por la tarde si puedes, por la mañana tengo que salir a
hacer unos recados.


- Perfecto, podemos ir a tomar el té al Hotel Claridge’s, te
encantará, a las mujeres os encanta, me lo ha dicho mi abuela- le guiñó un ojo,
la hizo sonreír


- De acuerdo, quedamos a las…


- ¿Cuatro? - ella asintió- de acuerdo entonces, perdóname,
pero tengo que irme, había quedado a primera hora, pero quería saber si habíais
vuelto- él volvió a besar su mano y se despidió sonriente. 


Subió para hablar un rato con su abuela y ver si podía
animarla un poco. Decidió leerle un libro, sino estaba entretenida era capaz de
levantarse cuando estuviera aburrida. Subió las escaleras con Orgullo y
Prejuicio, el libro preferido de Edith, dispuesta a pasar unas horas
agradables. 


Finalmente, su abuela, como siempre, se salió con la suya, y,
al día siguiente, estaban en el carruaje. La joyería estaba en el East End de
Londres, un barrio que se estaba poniendo de moda, los locales estaban
reformados y se creaban nuevos negocios. Había varias joyerías en la misma
calle en la que se bajaron, casi todas regentadas por judíos. 


- ¿De qué conoces a este señor abuela? - caminaron desde el
coche a la entrada tranquilamente, con el bolso de viaje en la mano.


- Aunque no lo creas, fue un admirador que tuve antes de
conocer a tu abuelo.


- ¿En serio?


- Sí.


- Y ¿le sigues viendo?


- No, so cotilla- se rio- yo me casé, él se casó, y dejé de
verle. No nos movíamos en los mismos círculos, además tu abuelo estaba muy
celoso de él, no podíamos invitarle nunca a casa, a ninguna fiesta, ni a una
cena, a nada. Le perdí la pista, hace unos meses, acompañé a Mary a esta
joyería a recoger unos arreglos, y de repente, estaba aquí, estaba visitando a
su hijo que era el dueño. Él también era joyero, diseñaba unas piezas
preciosas.


- Entonces ¿él no estará aquí?


- Me dijo que está todas las mañanas aquí- sonrió picarona-
venga, vamos a entrar.


Alexander Crystal era un viejecito encantador que estaba
totalmente hechizado por su abuela. Era alto, como ella, y delgado, e iba
vestido muy elegantemente. Las acogió como si fueran de la realeza, y las pasó
a la trastienda donde hizo que se sentaran. Su hijo las saludó al entrar, pero
estaba con varias clientes.


- ¡Qué alegría Edith! ¿cuánto tiempo hacía que no nos veíamos?


- No mucho, unos meses, ¿no te acuerdas que
vine con una amiga? ¿los años ya hacen de las suyas Alex? - Jade la miró
sorprendida, su abuela estaba vivaracha, bromista, y con la vitalidad de una
jovencita.


- No, querida, pero no tienes porqué confiar en mi palabra. Es
mucho mejor que quedemos para comer el día que quieras y te demuestro que mi
cerebro todavía funciona.


- ¿Estás flirteando conmigo? - parecía encantada.


- ¡Por Dios! ¿todavía lo dudas?, pues sí que me expreso mal.


- No lo sé, ¿no somos demasiado viejos?, además tranquilízate,
está mi nieta delante. 


- No, no somos demasiado viejos, y en cuanto a tu nieta- se
volvió hacia Jade- querida ¿te molesta que le tire los tejos a tu abuela?


- No, me parece que ella protesta demasiado, para estar tan
animada.


- ¡Jade! – su abuela falló en el intento de regañarla, estaba
demasiado sonriente.


- Y me parecería perfecto que saliera contigo cuando queráis.


- Bien, pues en cuanto solucionemos el tema que os trae aquí,
llegaremos a un acuerdo en el día que te viene mejor que vaya a buscarte Edith.
Y ¡no admito negativas! ya no soy ningún jovencito para que me sigas dando
largas.


- De acuerdo, Jade necesita que le valoren unas joyas, y,
posiblemente, venderlas, si el precio es adecuado- su abuela estaba hecha una
comerciante. 


- Eran de mi madre- se sintió obligada a justificarse.


- Muy bien, déjame verlas querida, mientras ella sacaba las
bolsas de algodón donde había guardado todas las joyas, Alexander se colocó una
lupa de joyero en el ojo derecho.


Durante los siguientes minutos, las dos observaron cómo
analizaba la calidad de los zafiros, rubíes, brillantes y esmeraldas que
formaban todas las piezas. Jade notaba su corazón en la garganta como si
hubiera corrido largo rato, de repente, recordó a su madre con cada una de
aquellas joyas, parpadeó repetidamente e inspiró hondo. Tenía que controlarse,
era más importante conservar su casa que las joyas, aunque le recordaran a su
madre. Su abuela la observó cariñosamente. 


- Querida, puedes vender parte de ellas, así te quedarías con
alguna de recuerdo- susurró junto a su oído.


- No creo que sea posible abuela, el mantenimiento de la finca
es muy caro. Necesitaré todo el dinero que pueda conseguir. 


- Son extraordinarias, hay que analizarlas más a fondo para
poder tasarlas, pero ya te puedo decir que son magníficas- Alexander se quitó
la lupa y las miró a simple vista.  


- Necesito saber cuánto sería, perdone que sea tan pesada,
porque necesito el dinero.


- No te preocupes, espera que hable con mi hijo, las tiene que
valorar él. Creo que terminará enseguida con las clientas que está atendiendo.
Ahora pasemos al día de nuestra salida ¿mañana es demasiado pronto?, por
supuesto pasaré a buscarte a tu casa, podemos ir a comer donde quieras- su abuela
protestó, pero Jade notó que estaba encantada con la cita, por lo que,
enseguida, se pusieron de acuerdo.


El hijo de Alexander, Bruce, apareció minutos después, aunque
no era tan simpático como su padre, era agradable y educado. Mientras estudiaba
las joyas con una serie de instrumentos en una mesa que había al fondo de la
habitación, y después de hacer una serie de números en un cuaderno, se acercó a
ellos y se sentó junto a su padre que les había servido té.


- Veamos, tengo una cifra, creo que es bastante justa,
normalmente os daría un 10% menos, pero no tengo ganas de que mi padre me mate-
su padre asintió serio, Bruce no sonrió en ningún momento.


- 10.000 libras- se dirigió a su abuela, y ella miró a Jade
quien no sabía qué decir. Le parecía mucho dinero. Aunque no solucionaba del
todo su problema, le daba bastante tiempo para encontrar otra solución más
definitiva.  Tenía ganas de dar botes de
alegría.


- De acuerdo- alargó su mano para estrechar la mano de Bruce,
quien se la estrechó serio.


- Bueno y ahora ¿qué hay que hacer?


- No te preocupes Jade, ahora tienes que firmar un montón de
papeles que te va a dar mi hijo y que tiene que rellenar antes, con la
descripción de las joyas.  Después te dará
varios documentos que tendrás que llevar a tu banco.


- Está bien, no sabía que hoy podríamos solucionar todo.


- Normalmente tendríamos que pedir información sobre las joyas
para estar seguros de su procedencia, pero en este caso no es necesario porque
conozco a tu abuela. Sois como de la familia, de hecho, podríais haber sido
familia- su abuela se estaba sonrojando, este hombre era único.


- Menos mal que has venido conmigo abuela.


- Lo que yo decía- contestó sonrojada y sonriente como una
quinceañera.


Salieron de allí con varios cheques para llevar al banco, donde
fueron en ese momento, y con la firme promesa de Alexander Crystal, de pasar a
visitar a 

Edith al día siguiente. Afortunadamente lo del banco fue mucho más rápido. El
director les aseguró que, en dos semanas el dinero estaría en su cuenta, lo que
tranquilizó a Jade. Cuando salieron de allí se sentía algo temblorosa, muy
cansada seguramente por la falta de sueño, y satisfecha. 


- Abuela, no quiero ni imaginar cómo estarás, yo estoy hecha
polvo…


- No te creas- Edith miraba por la ventana con una sonrisa plácida
en el rostro- es encantador ¿verdad?


- Sí, encantador- ella también sonrió, contenta, mirándola.


Ian llegó puntual a las cuatro. Ella estaba vestida, solo tuvo
que ponerse su abrigo y salieron a la calle. Subieron al carruaje, esta vez era
cerrado, y salieron hacia el Claridge’s.


La fachada del hotel era enorme, de ladrillo rojo, y con una
puerta giratoria blanca, enmarcada por dos ventanales, y por arbustos
recortados en forma redonda que bordeaban toda la fachada. Por dentro era
todavía más extraordinario. Al entrar, Ian la llevó a la sala de té, les asignaron una mesa situada junto a uno de los
ventanales. La mesa ya estaba preparada con manteles y servilletas de hilo,
finas tazas con platillos de porcelana con delicadas rosas pintadas a mano, dos
teteras en cada mesa, y una lechera. La camarera que se encargaba de preparar
el té de la mesa, traía en un carrito lo necesario
para poder dejar el té reposando en su mesa y servirlo cinco minutos después.
Mientras, traía una selección de sándwiches y pastelitos de todos los sabores.
Jade pidió un té de lavanda, no lo había probado nunca, y no creía que volviera
a tener oportunidad de probarlo. Esperó a que les sirvieran y se armó de valor
para explicarle su problema.


- Ian quería contarte unacosa, no pensaba decírtelo, pero mi abuela dice que es
mejor que lo sepas.


- Claro, dime.


- Bueno, es un poco
complicado, y algo vergonzoso. Te lo cuento por la relación de amistad que
tienen nuestras abuelas, aunque confío en ti, esto es demasiado grave para
contárselo a alguien que has conocido recientemente. Bien, hace unos días me
avisaron que volviera a casa porque había un problema, fui a hablar con el
abogado quien me dijo que el administrador que tenían mis padres se había
llevado todo mi dinero. Todo Ian, incluidas las acciones, las había vendido y
se había llevado el dinero. 


- ¡Dios!, y ¿qué vas a
hacer?


- He conseguido algo de efectivo,
para poder mantener la finca durante una temporada, unos años, pero nada
permanente, mi abuela propone que me case con alguien rico. Teniendo en cuenta
mi edad, y que mi nombre estará en boca de todos por mi escapada a Gretna Green
con Chad, como te conté, no creo que haya muchas peticiones de mano
esperándome, la verdad.


- Entiendo- se quedó
mirándola esperando.


- A mi abuela se le ha
ocurrido que te propusiera, si te gustaría, ¡por Dios qué vergüenza!, ¡me
siento como una vaca que llevan a la feria! – por la expresión de sus ojos notó
que, por fin, había entendido lo que le quería decir.


- ¿Habéis pensado en mí?
Antes de nada, me gustaría darte las gracias por hacerlo, pero,
desgraciadamente, yo no te sirvo, estoy en tu misma situación.


- ¡Qué dices! Tu abuela
dice que eres de los más ricos de Escocia.


- En propiedades sí, pero
no tengo liquidez, he venido a casarme, estaba buscando alguien que me gustara,
claro, pero rica, es eso o que me embarguen los acreedores. Estoy avergonzado
de haber pensado en ti para eso, créeme, pero realmente me gustas y pensaba que
podríamos hacer un buen matrimonio.


- ¿Por qué vas a estar
avergonzado?, no te preocupes, tengo un plan B, por si esto no funcionaba. No
sé por qué, pero no tenía muchas esperanzas de que funcionara lo del
matrimonio.


- Si te puedo ayudar con
tu plan B…


- Por supuesto que puedes,
de hecho, necesito que me des una información. La otra idea que se me ha ocurrido, tiene que ver con la finca de mi familia, tiene
una extensión muy grande, y no necesito tanta tierra, podría vender por lo
menos la mitad, pero solamente tiene salida por mi tierra o por la de mi
vecino. 


- Entonces, le interesaría
a tu vecino, Adam Bailey, si no me equivoco.


- Eso es, necesito la
dirección que tiene en Londres.


- No pensarás ir a verle-
la miró con el ceño fruncido- yo puedo hablar con él.


- No Ian, muchas gracias,
le escribiré una carta- recientemente había descubierto que, para hacer lo que
creía necesario, lo mejor era decir alguna mentira, si no había más remedio.


- Está bien, te apunto su
dirección, creo que la tengo en la agenda- pidió papel y pluma y le entregó un
papel con las señas de Adam.


- Muchas gracias Ian- lo
guardó en su bolso con el corazón encogido.


- Espero que no estés
pensando en hacer ninguna tontería.


- ¿A qué te refieres?


- Ya sabes lo que quiero
decir- la miró con intención


- No te preocupes Ian, lo
único que me interesa es conseguir dinero para poder mantener la propiedad de
mi familia, y lo haré vendiendo las tierras como te he dicho. Bueno,
disfrutemos del té, no sé tú, pero yo tengo hambre.


El hombre la miró una
última vez y luego dedicó su atención a la comida que había sobre la mesa.


Cuando llegó a casa, ya
había planeado ir al día siguiente a ver a Adam, le envió una nota para
avisarle que era muy importante y urgente que hablaran. El criado volvió una
hora después con la contestación, la podía recibir en casa a la hora de comer. 


Mintió a su abuela
diciéndole que había quedado con Ian para comer, y cogió un carruaje de
alquiler para evitar que el conductor supiera donde iba. Inconscientemente se
había vestido con uno de sus mejores vestidos, gris perla muy claro, y llevaba
el pelo suelto exceptuando parte de los lados que, para que no le cayera sobre
la cara, se lo había recogido con dos peinetas que le habían regalado sus
padres. Un sombrerito negro con una pluma caía pícaramente sobre su ojo
derecho. El vestido era ajustado al cuerpo, lo que estilizaba su figura. Encima
se echó su capa negra, y cogió el mismo bolsito negro del día anterior, donde tenía
guardada la dirección de Adam.


Su casa estaba lejos de la
de su abuela, la zona era más exclusiva, todas las casas que había por allí
tenían un terreno propio, y varias plantas. El carruaje entró dentro de la
propiedad, hasta las escaleras de la entrada. El mismo Adam salió poniéndose la
chaqueta, como si hubiera estado en mangas de camisa hasta un momento antes. La
miró intensamente y extendió su mano para ayudarla a bajar. 


- Buenos días Jade, me
alegro de verte- su voz era ronca.


- Hola Adam, gracias- bajó
con su ayuda y le acompañó a la entrada cogida de su brazo. Cuando llegaron al
umbral, se giró hacia él para mirarle un momento, él seguía con esa mirada en
los ojos. Volvió la vista al frente para entrar seguida por él. Cerró la puerta
tras ellos con el corazón en un puño, pero decidido a aprovechar la oportunidad
que se le había presentado.











Capítulo VII



 




 
  	
  J

  
 







ade entregó sus guantes y su capa a Adam quien la observaba
con ojos de halcón. La indicó con un gesto de la mano que se dirigiera hacia un
pasillo que partía de las escaleras hacia la izquierda, y que fuera ante él. La
casa era grandiosa, los suelos de mármol, y ya tenía instalada la luz de gas.


- A tu izquierda- entraron en una salita donde había un alegre
fuego en la chimenea, y una mesa en el centro de la hermosa salita puesta para
dos. En una mesa auxiliar, estaban las fuentes cubiertas, con la comida. Jade
entró admirada del detalle con el que estaba todo organizado. El lujo de cómo
estaba vestida la mesa, no tenía nada que envidiar al Claridge del día
anterior. Se acercó y observó el arreglo floral exquisito, se inclinó a oler
las rosas blancas. Le encantaban. 


- ¿Está a tu gusto?


- Está preciosa Adam- él se adelantó y separó la silla para
que se sentara y, antes de que ella pudiera hacerlo, desplegó la servilleta que
estaba pulcramente doblada sobre el plato de Jade y la extendió sobre su
regazo, luego, se acercó a la puerta y la cerró. Ella se alarmó.


- ¿Qué haces?


- Imagino que no quieres que escuchen nuestra conversación.


- No, tienes razón- él asintió y cogió los platos de los dos y
sirvió el primer plato, una menestra de verduras cocidas al vapor.


- Adam, me gustaría contarte…


- Si no te importa, prefiero que hablemos lo que sea que
tienes que contarme, después. Disfrutemos de la comida, tengo un chef muy
bueno- la echó una mirada rápida- te vendrá muy bien, estás muy delgada.


- ¡No es verdad Adam!, peso lo mismo desde hace años.


- ¿Un poco de vino blanco? - ella negó con la cabeza, pero él
llenó su copa de todas maneras, a continuación, se sirvió él.


- No te habrás dado cuenta, pero tienes mala cara, y es cierto
que estás más delgada. 


Ella cogió la copa de vino enfadada, no había agua por ningún
sitio, y bebió un trago, el vino estaba fresco y era ligero, se sentía
deliciosamente al pasar por su garganta. Volvió a beber otro sorbo encantada.
Adam rellenó la copa sin hacer ningún comentario. El segundo plato era un
pescado con un sabor fuerte, a especias, aunque muy rico, le dio sed, por lo que
bebió más vino. Cuando llegaron al postre, Adam le había servido toda la
comida, volvió a llenar su copa. El postre era una mousse de chocolate con
nata, ligero y que se deshacía en la boca, el sabor de esa mousse era lo mejor
que había probado en su vida.


- Es el mejor postre que he tomado en mi vida- le dijo.


- Sé que te gusta mucho el chocolate.


- ¿Y eso? ¿cómo lo sabes?


- Me lo dijiste tú. 


- ¿Y lo recuerdas? – le miró sorprendida con otra cucharada de
mousse a medio camino de la boca.


- Recuerdo todo lo que hablamos. Todo- su voz se volvió ronca
e íntima. Hizo que se ruborizara y siguió con su postre. 


Cuando terminaron, ella se reclinó en la silla llena y algo
aturdida.


- Ven, sentémonos junto al fuego- la ayudó a levantarse,
cuando lo hizo, la habitación de repente se movió dando vueltas, ella frunció
el ceño preocupada. Adam la estabilizó cogiéndola de la cintura y ayudándola a
llegar al sillón, ella se dejó caer sintiéndose en una nebulosa, se extrañó al
ver que Adam se sentaba a su lado, su muslo presionaba el de ella. 


- Bien, ahora hablemos- ella le miró desconcertada, Adam
sonreía con picardía- me querías contar algo ¿no te acuerdas?


- Sí, es verdad, lo del administrador, me ha robado todo
¿sabes? - no sabía por qué, pero en ese preciso momento no le parecía tan
grave.


- ¿Cómo? – se asustó al verle la cara, no entendía por qué se
había enfadado.


- ¿Por qué te enfadas? – había perdido el hilo, estaba
diciéndole algo importante, pero ahora no recordaba el qué.


- ¿Qué por qué me enfado? ¿lo has denunciado? – se inclinó
sobre ella inquisitivo, pero la última pregunta la dijo en un susurro. Estaba
encantadora, totalmente ruborizada, y ligeramente borracha por el vino, le
miraba con el ceño fruncido y los labios entreabiertos, invitadora sin saberlo.
No se pudo resistir y la besó, se fue acercando despacio, para darle tiempo a
separarse si no quería. Pero no lo hizo, eso selló su destino.


La besó tentándola al principio, con mordiscos ligeros sobre
sus labios, enmarcó su cara en sus grandes manos y la miró apasionadamente, sus
ojos eran feroces como rayos de luz azul. Besó después sus ojos, y su nariz, y
volvió a su boca, su lengua entró en ella saqueándola, sus manos, mientras,
acariciaron su cuerpo, su mano derecha se acopló sobre su pecho, frotando,
incitando. Cuando terminó el beso, volvió a mirarla, parecía arrobada, con los
ojos cerrados, como si estuviera soñando. 


- Cariño, abre los ojos- ella siguió con ellos cerrados y sonriendo.
Él también sonrió al verla- está bien, levanta un momento Jade- le miró
confusa, se levantó al verle ante ella de pie.


- Bien preciosa, ponme los brazos tras el cuello- la levantó
en sus brazos y se dirigió a la escalera.


- ¡Adam!, nos van a ver- ella miró hacia los lados.


- No te preocupes, no hay nadie más que nosotros en la casa.
Agárrate a mí.


- ¿Por qué me llevas en brazos?


- No quiero que te caigas por las escaleras, estás algo
borracha- sonrió y le dio un beso en la nariz.


- No sé por qué tenemos que subir por las escaleras, en la
salita estábamos muy bien- ya estaban arriba, se dirigió a la derecha, al final
del pasillo, y entró en su habitación. La dejó en el suelo y cerró la puerta.
Ella observó la habitación con dificultad porque le costaba concentrarse. La
habitación estaba dominada por una cama de caoba enorme con columnas talladas y
que se encontraba a la izquierda, y que estaba cubierta por una colcha azul
marino. A la derecha había una chimenea, en la que podía estar un hombre de
pie. Se acercó a la repisa donde había un reloj, un par de velas, y una caja de
madera tallada. Adam se acercó a la chimenea y tardó unos minutos en encender
fuego para calentar la habitación.


- Ven-  intentó resistirse,
luchar contra la sensualidad que sentía.


- Adam, tengo que hablar contigo, y luego, tengo que irme a
casa- intentó parecer seria y con autoridad. Él no hizo caso y tiró suavemente
de su mano hasta llevarla a la alfombra frente al fuego. Cuando consiguió que
se sentara, él hizo lo mismo a su lado. 


- Ahora cuéntame lo ocurrido con el administrador ¿Has ido a
poner una denuncia a la policía? - ella asintió.


- Sí, me llevó el señor Hopson- se reclinó contra las patas del
sillón somnolienta- la policía dijo que no contara con que encontraran el
dinero, me aseguraron que, seguramente, habría salido del país. 


- ¿Quién era vuestro administrador?


- El señor Johns.


- No le conozco. 


- Sí, uff, ¡que mareo! - se rio a carcajadas- creo que debería
irme a casa, podemos hablar otro día.


- No, tiene que ser muy importante para que vinieras a verme,
dime qué querías decirme- no sabía cómo, pero, de repente, el hombre estaba
pegado a ella, con su mano enredando en su pelo, le quitó las horquillas y las peinetas
haciendo que su pelo cayera sobre sus hombros- cuéntamelo, por favor Jade.


- Necesito que compres las tierras, no todas, claro, porque
quiero seguir viviendo allí, me encanta vivir allí- suspiró y cerró los ojos-
tengo sueño.


- Si, me imagino, pero sigue contándome, luego, podrás dormir.



- Eso, quiero ofrecerte parte de las tierras, porque nadie más
las va a querer, ya que no tienen salida más que por tu finca o por la mía.


- Entiendo, está bien, ¿tienes dinero para mantener la finca
mientras?


- Sí, he vendido las joyas de mi madre. Me han pagado mucho
pero no bastante. La abuela dijo que me casara con alguien rico- volvió a
reírse- como si fuera tan sencillo, ahora, cuando vaya a los bailes, puedo
ponerme un cartel en el cuello que ponga, desesperada por casarme con un rico,
por favor que alguien me ayude. Hablé con Ian, pero- de repente se calló
notando que había hablado demasiado- no tendría que haber bebido tanto, pero el
vino estaba tan bueno- cerró los ojos sintiéndose con sueño de nuevo, cuando
notó las manos de Adam bajo su rodilla y sus brazos, se agarró a él para no
caer, se mareó algo por lo que mantuvo los ojos cerrados. La tumbó sobre algo
suave y mullido, suspiró acariciando la nuca de Adam. Hacía mucho que no tenía
estos sueños.


Adam acariciaba sus brazos desde los hombros a las manos,
luego, continuó por el cuerpo, sobre el vestido, eso hizo que ella gimiera de
placer. Él estaba excitado, e intentaba tranquilizarse, quería que ella
disfrutara. La besó el cuello y bajó por el pecho, excitó los pezones con sus
manos hasta que fueron dos protuberancias que se notaban a través del vestido.
Ella se arqueó en la cama y abrió los ojos por fin.


- Ponte de costado Jade- ella lo hizo atontada por el alcohol
y la excitación, y notó como él le desabrochaba el vestido, no le parecía que estuviera
mal, en ese momento. Quería estar con él en la cama. Le quitó el vestido y
siguió por las enaguas, comenzó a desabrochar la parte delantera del corsé, y
ella se sintió acobardada.


- Espera Adam, esto, déjame pensar.


- No, no quiero que pienses. Teníamos que haber hecho esto
hace mucho, así ya serías mía y yo tuyo, como debía ser hace tiempo- retiró el
corsé y lo lanzó al otro lado de la cama. Besó y chupó sus pezones a través de
la, ya transparente, camisola, metió la mano bajo ella y comenzó a desanudar el
lazo que sujetaba los calzones. Jade se sentía como si estuviera cayendo por un
río y donde, a duras penas, conseguía sacar la cabeza para sobrevivir, pero no
podía controlar donde iba. Alargó la mano para sujetar la suya por la muñeca.


- Adam, por favor- tenía los ojos llorosos, no sabía por qué,
quizás porque se sintiera un poco perdida en ese momento.


- No tengas miedo Jade, no llores cariño, te juro que no
volverás a llorar por mi culpa, solo quiero que seas feliz- separó con cuidado
la mano de su muñeca y la besó en la palma, luego volvió a darle un beso en los
labios. 


- Te lo juro por mi vida- eso provocó que sonriera entre
lágrimas, él volvió a besarla y, mientras, terminó de quitarle los calzones que
lanzó con el resto de la ropa. Luego, empezó a desnudarse, se levantó de la
cama y comenzó con la corbata, luego la chaqueta, y siguió con lo demás hasta
que, desnudo, volvió junto a ella. Ella le miraba asombrada de la anchura de
sus espaldas, y de los músculos que no se intuían con la ropa puesta. Aunque no
quiso mirar por debajo de su cintura, le parecía un hombre magnífico. Giró la
cabeza hacia la otra pared avergonzada, no entendía qué hacía allí. 


- Jade mírame- ella lo hizo asustada- volvió a besarla emocionado.
Cuando terminó ella no sabía dónde tenía la cabeza. Acarició su cuerpo con
devoción.


- Estás helada, ven déjame que te abrace- se tumbó a su lado
en la cama y recogió su delicado cuerpo en sus fuertes brazos, frotándolo con
su palma caliente. La apretó contra él para hacerla entrar en calor, mientras
la luz del fuego dibujaba caprichosas formas sobre sus cuerpos. 


Volvió a besarla tumbado de costado pegado a ella desde la
cabeza hasta los pies. Cuando su pene rozó la cadera de ella, Jade pegó un
respingo asustada. 


- Tranquila, no te apartes- colocó su mano en la cintura de
ella para acercarla de nuevo a él- Estoy así porque te deseo. ¿Sabes lo que
ocurre cuando un hombre y una mujer hacen el amor?


- Sí, he visto dibujos, hay varios libros en casa, mis padres
me prohibieron que los mirara, pero cuando murieron, un día, los estuve
mirando. Prometí entonces que nunca lo haría- soltó una risita- me parecía
indigno.


- No te asustes, al principio te dolerá un poco, pero si se
hace con la persona adecuada, es el mayor placer que te puedas imaginar- volvió
a tumbarla boca arriba, y le acarició el interior de sus muslos presionando un
poco para que los separara. Luego sus dedos anidaron entre sus rizos más
íntimos, acariciando los bordes de su sexo, hasta que uno de ellos los traspasó
y penetró en ella delicadamente. Jade abrió los ojos sorprendida al notar el
movimiento, él metía y sacaba el dedo con facilidad. 


- Estás húmeda, menos mal, será más sencillo.


- ¿Sencillo? ¿el qué? – estaba aturdida no entendía lo que
ocurría. ¿Por qué había accedido a estar en la cama con Adam?


- Eres virgen, cuando hagamos el amor dejarás de serlo, para
la mujer es algo incómodo, intentaré hacértelo lo más fácil posible. Luego no
te dolerá nunca más, no te preocupes- siguió metiendo y sacando el dedo de su
cuerpo, y, a la vez, comenzó a sorber de su pecho izquierdo, jugando con su
pezón. Jade creía que se volvería loca, esperando que ocurriera algo, pero no
sabía qué. Sacó el dedo que subió por el borde de su sexo hasta su clítoris,
donde estuvo rozando, presionando, y acariciando alrededor de él, hasta que, a
la vez, con otro dedo, volvió a entrar en su hueco, que se sentía dolorosamente
vacío en ese momento. Jade notó algo, una necesidad que salía de su vientre, y
que explosionó en su cabeza y su corazón como un millar de estrellas, se separó
de él asustada e intento acurrucarse sola para tranquilizar su corazón, pero él
no la dejó. 


- No, no te separes- volvió a acercarla a él- eso es un
orgasmo, el propósito de hacer el amor, es tenerlos querida- sonrió con ternura.


- ¿Tú también lo has notado?


- No- sonrió- yo lo notaré cuando entre dentro de ti y te
posea - se tumbó sobre ella frotándose contra su cuerpo y besándola por todo el
rostro. Ella notaba escalofríos a pesar de que acababa de sentir la sensación
físicamente más placentera que había tenido en su vida, le había dicho la
verdad. Él empujó el glande dentro de ella con cuidado, Jade estaba exhausta y
desorientada, movió la cabeza hacia los lados intentando evadirse de las
intensas sensaciones que sentía, no estaba acostumbrada y estaba asustada. Adam
la miró y se quedó quieto dentro de ella entre sus muslos, enmarcó su cara con
las manos.


- Jade, mírame, no pasa nada, te lo prometo- ella le miró
aturdida y llorosa, volvió a besarla y, entonces, empujó con fuerza notó cuando
parte de ella se rasgó y entró entero en ella. Jade gimió dolorida y le miró
acusadora.


- Me has hecho daño.


- Sí, lo sé- tenía la cabeza inclinada junto a su cuello y la
besó allí, luego la lamió intentando saborearla, todavía no podría saborear
todo de ella como quisiera- lo siento, ya no dolerá más. 


- No, porque te vas a levantar y me vas a dejar irme- el reciente
escozor en su sexo había conseguido que se le quitara la borrachera.


- En un momento preciosa- sonrió como un tigre ante una
gacela, cuando vio que estaba más tranquila, volvió a entrar en ella
entrelazando sus manos con las de ella. Jade no pudo evitar gemir al notar el
placer que inundaba su cuerpo. El ritmo cada vez fue mayor. Comenzó a levantar
las caderas hacia él, para anticipar sus movimientos. Le abrazó
inconscientemente acariciando su espalda, él gimió porque las caricias de ella
aumentaban su placer, de manera que aguantó a duras penas hasta que ella obtuvo
su clímax, después él la siguió. No pudo resistir apretar sus manos con las
suyas, y besarla apasionadamente. Luego, volvió a esconder la cabeza en el
cuello de Jade respirando agitadamente. Ella aún le mantenía abrazado sin darse
cuenta, intentando que su corazón volviera a un ritmo normal. Abrió los ojos y
observó el cuerpo de Adam, era maravilloso, y en ese momento, parecía casi
vulnerable entre sus brazos, probó a acariciarle la nuca, y notó como los
músculos de Adam se endurecían, eso no era mentira. Le pareció que, por primera
vez, él le había hablado de verdad, aunque casi no habían hablado. No le
extrañaba que la gente valorara tanto el sexo.


Adam se apoyó en los brazos para incorporarse, eso hizo que se
moviera dentro de ella, y que los dos gimieran por la sensación, todavía
estaban muy sensibles. Él observó su rostro algo sudado, con parte de la sábana
la limpió, luego echó sus mechones hacia atrás y volvió a besarla. Unos minutos
después, los dos volvían a jadear y a estar sofocados, él sonreía tiernamente
acariciando su cara.


- Voy a prepararte el baño.


- Adam, tengo que irme, mi abuela se va a preocupar.


- Es pronto todavía, primero tienes que bañarte para estar más
cómoda. Me imagino que estarás dolorida, un baño con agua caliente hará que te
sientas mejor.


- Si no hay criados ¿vas a calentar tú el agua?


- Bueno, es fácil, sólo hay que girar el grifo del agua
caliente- se levantó con un impulso fácil de sus poderosos músculos-
desapareció tras la puerta que había junto a la cama, escuchó correr el agua,
unos minutos después, él volvió con un albornoz. Lo mantuvo abierto junto a la
cama para que ella se levantara y se lo pusiera. Ella rio cuando se lo puso, le
estaba ridículamente grande. 


- ¿El albornoz es tuyo?


- Si, espera- se lo abrochó y le dobló la tela de los brazos
para que no le colgara el sobrante sobre las muñecas. 


- Soy capaz de ajustarme yo el albornoz.


- Déjame que te cuide, me gusta- ella se ruborizó.


La tomó de la mano para llevarla a la bañera que todavía no se
había llenado, cuando llegó allí ella se quedó con la boca abierta. La bañera
era una especie de piscina construida en el suelo, de mármol y con escalones,
con varios grifos gigantes en forma de peces llenándola de agua caliente. Todo
estaba lleno de vapor.


- Adam ¡es maravilloso!


- Cuando reformé la casa recordé lo que te gustaban los baños
calientes, ahí tienes horquillas, recógete el pelo por favor- la dejó de pie
junto a una bandeja que había en un mueble llena de botes con esencias,
aceites, sales y jabones. Jade eligió lavanda, como siempre, era el olor que
más le gustaba. 


- Echa tú la cantidad que quieras- ella lo hizo- luego, le
quitó el frasco y lo dejó encima de la repisa. La quitó el albornoz, ayudándola
a bajar los escalones con cuidado. Él entró con ella, enjabonó una esponja, y
cogiendo el brazo derecho de Jade, comenzó a bañarla, ella no sabía qué hacer,
le parecía casi más íntimo que lo que habían hecho un rato antes en la cama. 


- Adam, puedo hacerlo yo- susurró


- Lo sé, pero quiero hacerlo- sonrió- te he dicho que me gusta
cuidarte. Frotó suavemente todo su cuerpo, cuando terminó, él se lavó
rápidamente. Ella flotó encantada en la enorme bañera sola, el agua caliente la
cubría hasta el cuello, se recostó contra la pared relajada con los ojos
cerrados. Un momento después una mano la acariciaba un pie, ella sonrió a punto
de dormirse.


- No te duermas, tengo que llevarte a casa. 


- No- sonrió con los ojos cerrados- estoy despierta.


- Ya lo veo, venga, vamos- se inclinó y la beso ligeramente en
los labios, ella abrió los ojos somnolienta- eres preciosa- estaba hechizado.


- Gracias Adam- se dejó llevar por él de la mano para salir
del agua. Una vez fuera, le puso el albornoz, y él se secó con una toalla que
luego se ajustó a la cintura, con otra toalla en la mano llevó a Jade frente al
fuego y la secó allí. Ella estaba avergonzada y se resistía como podía. Adam no
la hizo caso y siguió imperturbable, cuando terminó de secarle los pies, se
quedó arrodillado frente a ella sentado sobre sus talones. La miró, adorándola,
con sus manos rodeando las piernas de ella. Conmovido, observó cómo ella se
tapaba los pechos y su sexo, hizo que sus manos subieran por sus piernas.


- Separa las piernas un poco Jade.


- No, ¿qué vas a hacer?, déjame que me vista Adam.


- Enseguida, tranquila, esto te va a gustar.


- Eso es lo que me da miedo- él se rio.


- Vamos, abre las piernas- ella lo hizo algo temblorosa, él se
irguió para que su boca llegara a su cuerpo, posó las palmas de las manos en su
trasero, y la acercó a él, besó sus rizos lo que hizo que ella se estremeciera.
Cambió las manos llevándolas a sus piernas para separarlas, y ella se quedó sin
aliento al notar la caricia húmeda de su lengua en su entrepierna, alargó la
mano para empujar su cabeza, casi sin fuerzas, avergonzada.


- Adam, no deberías…- gimió cuando su lengua la penetró como
si fuera su pene. Momentos después subió hasta encontrar el clítoris que sorbió
con fuerza, eso hizo que ella se tambaleara


- Adam, Adam- volvió a gemir, mientras sus labios seguían
ocupados con su clítoris, su dedo entró dentro de ella lo que la terminó de
volver loca- me voy a caer, no puedo sostenerme.


- Ven, túmbate- tiró de ella para tumbarla en la alfombra,
enseguida se tumbó encima entre sus piernas. La penetró enseguida, siguió
mirándola a los ojos observando como cambiaba su expresión, pendiente de ella
para darle el mayor placer posible.  


- ¿Te gusta así? - penetraba en ella profundamente con
penetraciones lentas, quería que durara y, sobre todo, que ella sintiera que
era suya, igual que él.


- Sí, ¡Dios Adam! – se arqueaba bajo él con expresión casi de
dolor. 


- Sí, mi amor, lo sé- la besó los pechos.


La explosión de placer fue superior a la anterior, los dos se
quedaron abrazados. Cuando él se incorporó para observarla, se dio cuenta de
que se había dormido, emocionado, la besó las mejillas mojadas, y los labios, y
la mantuvo abrazada hasta que su corazón volvió a su ritmo normal.


Cuando vio el reloj de la repisa maldijo en voz alta, se
levantó para vestirse, antes de ponerse de pie, la tapó con el albornoz. Cuando
estuvo vestido, la despertó para que ella hiciera lo mismo, la ayudó para que
terminara antes. Ella estaba muy nerviosa de repente pensando en todo lo
ocurrido y muy callada. Él la estaba abrochando el vestido cuando se dio
cuenta.


- Jade- le dio la vuelta para verle la cara- ya está, escucha.
Tenemos que hablar, pero se nos ha hecho muy tarde, mañana iré a casa de tu
abuela.


- ¡No!, ya hablaremos Adam, no vengas- se dirigió a la puerta,
pero él la frenó con una mano agarrada en el brazo.


- No te creas ni por un momento que lo que ha pasado entre
nosotros no traerá consecuencias. Ella le miró con el ceño fruncido


- No entiendo qué quieres decir Adam, lo que ha ocurrido ha
sido un accidente, si no hubiera bebido de más te aseguro que no habría pasado.


- ¿Qué que quiero decir?, está claro, nos casaremos.


- De eso nada- retrocedió un paso asustada. Él se acercó hasta
pegarse a su cuerpo.


- Nos casaremos en un par de semanas. ¿Has pensado que podrías
quedar embarazada por lo que hemos hecho? – la expresión de Adam era de
determinación.


- No, bueno- se llevó la mano a la cabeza, que empezaba a
dolerle- lo hablaremos si eso ocurre.


- No lo creas.


- Adam, tengo que volver a casa, mi abuela estará preocupada-
la miró a los ojos, no pudo evitar darle un último beso salvaje, ella se apoyó
en su cuerpo temblorosa. Cuando él se separó la mantuvo abrazada unos segundos,
en los que ella apoyó la cabeza en su pecho. 


- Está bien, te llevaré a casa y mañana hablaremos de esto,
¿de acuerdo?


- De acuerdo- le mintió segura de que era la única manera de
salir de allí, él apretó la mandíbula al notarlo, y se juró a sí mismo que, haría
lo que fuera necesario, utilizaría cualquier arma, para no desperdiciar esta
oportunidad de ser feliz.
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n el carruaje se instaló un tenso silencio hasta que pasaron
unos minutos, Adam parecía más serio y distante que nunca, miraba por la
ventanilla rígido. No había conseguido convencerle para que la dejara volver
sola en el carruaje a su casa. Le daba miedo que exigiera hablar con su abuela.


- Adam, por favor, olvida esa locura de la boda- él no
contestó, la miró largamente con los ojos, de nuevo, fríos como el hielo- mira,
me iré a casa, a Suffolk, no volverás a verme, solo vendré, alguna vez, a
visitar a mi abuela. Olvida lo de las tierras, de momento tengo dinero, ya
solucionaré el resto más adelante.


- ¿Cómo lo vas a solucionar?


- Perdona, pero eso no es asunto tuyo- se estiró rígida igual
que él, ya estaba harta de su actitud desde que habían salido de su mansión.


- ¿No? - ronroneó- yo diría lo contrario, después de
nuestras…actividades de esta tarde. O quizás he sobrevalorado tus gemidos de
placer.


- ¡Cállate Adam! – ordenó sin levantar la voz, notó la ola de
calor subiendo por su cara- no tienes vergüenza, no te entiendo, hace años que
no nos vemos, porque tú quisiste- miró por la ventanilla un momento y respiró
profundamente, luego volvió a mirarle- Cada uno hemos seguido nuestro camino,
estoy segura de que habrás tenido decenas de amantes, no te imagino pidiéndole
en matrimonio a todas. 


- Entonces ¿no quieres casarte?


- No.


- ¿Con nadie, o solo conmigo? - estaba sentado tieso, como el
paradigma de la nobleza, si pudiera le pegaría un bofetón.


- Te vuelvo a repetir que eso no es
asunto tuyo Adam, no creas que no sé qué me has emborrachado a propósito- los
ojos de él fulguraron- pero no puedo echarte toda la culpa. Ya soy mayor, y no
debí aceptar, cuando vi la situación tenía que haberme ido- movió la cabeza
reprochándose a sí misma su comportamiento- tenía demasiadas ganas de arreglar
lo de las tierras. 


- ¿Por qué no quieres que nos casemos? ¿Nunca vas a
perdonarme?


- Adam, no es cuestión de perdonar, no tengo confianza en ti,
yo diría que es un requisito imprescindible para un
matrimonio.


- Si no aceptas mi proposición, iré a mi club, el más selecto
de Londres, y empezaré a contar a todo el que quiera escucharme lo que hemos
estado haciendo esta tarde. 


- No serás capaz- los ojos de ella se salían de las órbitas.


- Confía en mí en esto, haré lo que sea necesario, todo, para
que te cases conmigo, luego, solucionaremos el tema de tu confianza, pero no permitiré
que seas de nadie más. Por supuesto, no tengo que decirte, que en cuanto que
nos casemos se acabarán tus problemas económicos, podrás dedicar a la finca de
tu familia todo el dinero que quieras, seré muy generoso contigo.


- No me lo puedo creer Adam, debe haber decenas de mujeres que
harían lo que fuera por casarse contigo- se presionó la sien derecha, volvía a
tener jaqueca, qué oportuna. Él se preocupó al ver cómo palidecía. Adam se
cambió de sitio poniéndose a su lado, observando cómo ella agachaba la cabeza
con la palma apretada en un lado de la cabeza, como si sintiera algo de alivio contra
el dolor.


- ¿Qué te pasa?


- Calla, tengo jaqueca, no puedo discutir ahora.


- Está bien, tranquila- la acarició la nuca con suavidad,
luego posó la palma allí, y se la masajeó suavemente, ella seguía con la cabeza
inclinada respirando hondo intentando reprimir las náuseas.


- ¿Mejor? - ella asintió agradecida. 


Llegaron por fin a la casa. Él bajó primero y luego la ayudó a
bajar, cogiéndola de la cintura, para que no se cayera, se tambaleaba, la miró
preocupado. 


- ¿Aviso al médico?


- No, me voy a la cama, tengo un jarabe que me hará dormir.
Adiós Adam- se escurrió tras la puerta después de abrir con su llave. Él retuvo
un momento su mano y, besándola en la palma, la dejó ir. 


 Afortunadamente su
abuela no había vuelto de su cita con Alexander, y pudo acostarse sin dar
explicaciones. Libby, que conocía sus jaquecas, alborotó un poco al enterarse
de lo que ocurría, pero la ayudó a ponerse el camisón, buscó el jarabe e
incluso quería darle ella la cucharada. Jade la miró seriamente y le pidió la
cuchara con la mano extendida para tomársela ella.


- Se acostó con el ceño fruncido mientras la criada cerraba
las cortinas para evitar el paso de la luz. Cerró los ojos. Un rato después, estaba dormida.


Su abuela, dos horas después, entreabrió la puerta, Libby le había
contado lo ocurrido. Se acercó cojeando a la cama, le dolía terriblemente la
cadera. Observó su bello rostro dormido, tenía arrugas en la frente,
seguramente por el dolor, y estaba pálida. Edith suspiró y se volvió cojeando
hacia la puerta. Mientras su nieta dormía, aprovecharía para descansar la
pierna, había estado demasiado tiempo andando, pero lo estaba pasando tan bien
con Alex, que no quiso decirle que le dolía mucho la cadera. Para cuando llegó
a casa, Philips la tuvo que ayudar a subir los escalones de la entrada, luego,
ya sin el abrigo, se derrumbó unos minutos en la salita, hasta que le preguntó
por Jade, y le dijo que se había acostado porque tenía una jaqueca muy fuerte.
Mandó llamar a Libby, quien le confirmó que, desde hacía unos años, esto le
ocurría, principalmente cuando tenía algún problema o se ponía nerviosa,
entonces, lo único que podía hacer era acostarse y dormir. Para poder hacer
esto último tenía un jarabe, que era bastante fuerte, pero efectivo. Por la
noche, todavía acostada, llamó a Libby de nuevo para preguntar por Jade, la
criada le dijo que seguía durmiendo, Edith se incorporó en la cama y pidió
papel y pluma a la doncella para mandar una nota.


Al día siguiente a las ocho de la mañana, Jade estaba
desayunando cuando, sorprendida, vio entrar en el comedor a su abuela, se
levantó a saludarla con un beso.


- ¡Abuela! ¡qué alegría que estés tan bien!, te veo mejor- la
acompañó a su silla cogida del brazo.


- ¿Y tú cómo te encuentras? ¿se te ha pasado el dolor de
cabeza? – Jade se sentó a su lado, su sitio habitual.


- Si, no te preocupes, estoy mejor, pero al día siguiente
siempre estoy algo atontada, es por el jarabe. 


- No sabía que tenías jaquecas, creo que son terribles.


- Bueno, cuando el mismo día se pasa mal, pero no tiene mayor
importancia.


- Estás algo pálida todavía, y tienes ojeras. Por cierto, hoy
vendrá el doctor Dexter.


- ¿A verte?, ¿te encuentras peor abuela? 


- No, vendrá a verte a ti, le llamé ayer, estará a punto de
venir, me mandó contestación diciendo que vendría a las 9.


- ¡Pero! No es necesario, ya fui al doctor Brown, es el que me
recetó el jarabe.


- No importa, tengo mucha fe en el doctor Dexter, me visita
desde hace un año, me lo agradecerás, ya lo verás- levantó la mano para que
Jade no siguiera poniendo pegas- espera a verle, es el hombre más guapo que
habrás visto en tu vida. 


- ¿En serio? - su abuela asintió tomando su té- eres una
picarona abuela.


- Lo sé, pero escucha mis palabras, me lo agradecerás. ¡Dios!
El primer día que lo vi me quedé asombrada, y eso que me habían avisado mis
amigas.


- ¿Todas le tenéis de médico? - Jade admiraba a ese grupo de
ancianas.


- Por supuesto, Mary le conoció primero, y nos lo comentó a
todas. Por cierto, ¿qué tal con Ian ayer?


- Bueno, verás, no había quedado con Ian, quedé con Adam
Bailey.


- ¿Qué?, no me lo digas, por lo de las tierras.


- Sí- asintió- quería saber si le interesaban las tierras, y
tenía que hablar directamente con él, no puedo explicarte por qué. 


- Entiendo, sabes que nunca te he presionado para que me digas
lo que ocurrió, pero tarde o temprano tendrás que hablarlo con alguien. Sabes
que no voy a juzgarte hija. 


- Estoy bien abuela, de momento prefiero no hablar de ese
tema, pero sé que, si necesito hablar con alguien, tú estás ahí. Te lo
agradezco, es complicado. Por cierto, ¿qué tal tú con tu cita?


- Bastante bien, para ser dos ancianos.


- Abuela te estás ruborizando.


- No seas mala, y no creas que se me ha olvidado lo que tienes
que contarme- Jade jugó con su taza, afortunadamente, sonó el timbre de la puerta,
las dos miraron hacia el umbral del salón.


- El doctor Dexter- anunció su abuela- prepárate Jade, por lo
menos te alegrará la vista- bromeó.


A pesar de que la había avisado, casi se queda con la boca
abierta cuando su abuela le presentó al médico, su abuela le hacía gestos tras
él. 


- ¿No quiere tomar una taza de té, o quizás prefiera un café?
- Jade hablaba erguida de pie ante aquél Apolo de
cerca de dos metros, con su melena lisa rubia por los hombros y unos increíbles
ojos grises. Su abuela, sentada a la mesa les miraba divertida.



- Bueno, tengo tiempo, hasta las 11 no tengo la siguiente
visita. Prefiero café, si es posible.


- Sí, por supuesto- su abuela hizo un gesto a la criada para
que se lo trajera


Era encantador, mientras tomaban café, le estuvo haciendo
preguntas sobre su jaqueca. La abuela tenía razón era el hombre más guapo que
había conocido, pero tremendamente serio, y, lo peor, ella no se sentía atraída
hacia él, creía que Adam la había arruinado para el resto de los hombres.
Incluso Ian, que le caía muy bien, no le atraía físicamente. Se sintió
deprimida al pensarlo. Intentó poner atención a lo que le decía el doctor, le
estaba diciendo algo.


- Tiene los síntomas de ser una jaqueca tensional, puede estar
producida por la tensión física o por los nervios, tendría que hacerle un
pequeño reconocimiento. 


- Por supuesto, si te parece Jade, podéis pasar a la salita,
¿le parece bien doctor? - se dirigió al hombre quien asintió cogiendo su
maletín. 


Después de explicarle lo que le iba a hacer, el doctor le hizo
una exploración del cuello y los músculos de la espalda hasta la mitad de la misma. En algunos lugares donde apretaba no pudo evitar
quejarse, lo peor era el cuello.


- Ya he terminado la exploración, sentémonos un momento- ella
lo hizo, y él a su lado, le miró mientras hurgaba en el maletín y sacaba un
bloc de notas- debería conseguir que le dieran masajes, un especialista, en la
espalda, la tensión se le acumula allí- la miró sonriendo- Lo mejor sería
evitar las preocupaciones, pero creo que eso es imposible en la vida actual, o
intentar evitar que dichas preocupaciones le afecten tanto. A falta de eso, hay
un aceite que hace un boticario que conozco, que ayuda a que baje la
inflamación- escribió algo en su bloc- lo hacen bajo pedido, pero repito, y
esto es lo más importante, cuando le den el masaje tiene que ser un
especialista. Si quiere, le puedo dar un par de personas que son los mejores de
Londres. 


- Sí, perfecto ¿son médicos?


- No exactamente, son enfermeros especializados en masajes
como terapia. Es una especialidad nueva que está dando muy buenos resultados. 


- No lo había oído nunca- el doctor Dexter le dio el papel en
el que había escrito y se levantó. Le siguió hasta la puerta. 


- Me gustaría despedirme de su abuela.


- Por supuesto, vamos- salió antes que él para volver al
comedor, aunque no estaba segura de que siguiera allí. La puerta estaba abierta
y se oían voces, cuando entró se quedó clavada en el sitio, asombrada, por lo
que el médico tropezó con ella. Debido al tamaño del doctor Dexter, provocó que
casi se cayera, Henry Dexter la sujetó por la cintura lo que evitó que cayera
del todo. Cuando estaba intentando mantenerse en pie, unas manos la separaron
de él, y la atrajeron hacia otro cuerpo masculino.


- ¿Te encuentras bien? - Adam parecía preocupado y enfadado.
Miró a Apolo como si le odiara. 


- Sí, gracias, tranquilo- intentó separarse de él, pero no
pudo, él la cogió de la cintura y se quedó mirando al médico.


- Si- carraspeó- bueno, os voy a presentar, Adam Bailey, el
doctor Henry Dexter. Estrecharon cada uno la mano del otro y luego, el médico,
fue a despedirse de Edith. 


Adam le siguió con la mirada y luego volvió sus ojos a ella. 


- ¿Qué te pasa? ¿por qué estabas encerrada con el médico?


- Ayer tuve una jaqueca fuerte, pero casi se me ha pasado.


- Lo siento, pero ¿es necesario que tu médico fuera tan guapo?
– tenía el ceño fruncido mirándole, a pesar de que sabía que no tenían futuro
juntos, le pareció encantador que estuviera celoso.


- Sí, me lo recomendó la abuela.


- ¿Has disfrutado verdad? – ella sonrió y se dio cuenta de que
había demasiado silencio en la habitación, su abuela estaba sola, sentada, mirándoles con atención. Al médico no se le veía por ningún
sitio.


- Creo que tenemos que hablar- Jade se irguió ante el tono de
la anciana.


- Adam ya se iba.


- No, no me voy, tu abuela tiene razón, tenemos que hablar- no
podía luchar contra los dos a la vez, por lo que se sentó de nuevo junto a su
abuela y se sirvió una taza de café, aunque fuera solo para tener algo en las
manos.


- Bueno señor Bailey, estamos cómodamente sentados, la puerta
del comedor está cerrada, y todos tenemos una taza de café. Creo que ha llegado
el momento de que nos manifieste qué es eso tan importante que tiene que decir.


- De acuerdo- miró a Jade quien intentó transmitirle con la
mirada que, si le contaba la verdad, le mataría en cuanto supiera cómo
deshacerse de su cadáver- Jade me contó ayer el problema económico que tiene,
he contratado a la agencia de detectives Pinkerton, son americanos, pero han
abierto una sucursal recientemente en Londres. Necesito una serie de datos para
que inicien la investigación, Jade tendría que acompañarme a verlos.


Su abuela era lista, sabía que había bastante más, pero al ver
a su nieta, decidió dejarlo pasar por el momento.


- Por supuesto, Jade deberías ir, ¿no te parece? – le miró con
los ojos entrecerrados, aunque imaginó que podría ser peor, si hubiera contado
la verdad a su abuela.


- Claro abuela, vamos Adam, me gustaría volver lo antes
posible.


- ¿Tienes algo que hacer después? – qué capullo, como si le
importara.


- Es posible, tengo que bordar.


- No te gusta bordar.


- Ahora sí- su abuela carraspeó hasta que consiguió que
pararan, pero siguieron mirándose como si fueran enemigos.


- Si seguís discutiendo no saldréis nunca. Jade por favor, ve
a por tu capa y tarda lo que haga falta, pero vuelve querida.


- Por supuesto abuela- su abuela sonreía encantada, le debía
caer bien Adam. Se puso seria porque no le gustaba que le apoyara, no sabía si
podría luchar contra los dos llegado el momento.


Subió al carruaje con él, se sentaron enfrente uno del otro, ella
estaba enfadada pero no pensaba darle la satisfacción de comenzar a discutir.
Se aproximó a la ventanilla y desvió su vista a la calle, de repente unos brazos
la acercaron a un cuerpo duro y ardiente. Adam la sentó sobre su regazo.


- Adam suéltame- le habló entre dientes. 


- Buenos días preciosa, no nos hemos saludado como es debido-
sujetó su cara con cariño y la besó en la boca, sus labios eran ardientes, y su
lengua jugó con la suya. Cuando notó que ella le devolvía el beso, su mano
derecha se posó en su cintura abrazándola. Luego, hizo que apoyara la cabeza en
su pecho, y la mantuvo allí abrazada.


- Si seguimos te haré el amor aquí, me imagino que sería otra
cosa más en contra mía, prefiero no darte más munición. 


Ella todavía estaba aterrizando, su corazón palpitaba rápido,
se sentía segura, protegida y muy, muy querida. 


- ¿Dónde vamos Adam?


- Ya te lo he dicho.


- Sí, pero no te creo. Tienes recursos, seguro que no es
necesario que me secuestres para enterarte de la denuncia que hice a la
policía. También sé que tu abogado es el mismo que el de mis padres,
seguramente él te informará de lo que necesites.


Él la separó para mirarla a los ojos. 


- Eres demasiado lista. Pero no es un secuestro, sólo necesito
que veas algo. 


- Luego quieres que confíe en ti- la miró mientras ella volvía
a apoyar la cabeza en su pecho, y permanecieron en silencio hasta que llegaron
a su destino.


Bajaron en Bond Street, en la puerta de la joyería más
exclusiva de la ciudad, ella se puso rígida al ver donde estaban


- Adam ¿dónde me has traído?


- Es un momento, vamos- cogió la mano de ella para que rodeara
su brazo, y puso su palma encima para que no se pudiera escapar. Entraron
segundos después en el local. Estaba vacío, había dos mostradores a los lados
llenos de joyas, Adam la dejó que anduviera por allí. Gracias a la campanilla
de la puerta, apareció un hombre muy bien vestido de la trastienda. 


- ¡Señor Bailey!, ¡hacía mucho tiempo!, tenemos todo
preparado, ¿quieren pasar por favor? – hizo un gesto para que le siguieran.
Adam asintió cogiendo la mano de Jade que empezaba a sentir que la cabeza le
daba vueltas, de tal manera que todavía no se había decidido a empezar a
gritarle.


Se sentaron en dos sillas preparadas para ellos, y el mismo
dueño les estuvo enseñando diferentes bandejas de anillos, los dos hombres la
miraban para ver si había alguno que le gustara más. 


- Adam- le cogió la mano y la besó en los nudillos. Ella dio
un respingo asombrada. 


- Cariño ha llegado el momento, dirígenos un poco y dinos qué
estilo te gusta más, para que no estemos aquí toda la semana. 


- Adam, ¿no podemos hablar antes un momento?


- No cariño, hemos quedado después de salir de aquí- miró su
reloj- tenemos media hora, como mucho. 


- Adam- amenazó.


- Está bien, ¿nos disculpa un momento por favor? -el vendedor
se levantó y salió de la habitación en segundos. 


- Está bien Jade ¿cuál es el problema? – la colocó un mechón
de pelo detrás de la oreja.


- ¿Qué cuál es el problema? ¿lo dices en serio?, estás loco,
no pienso casarme contigo, ni llevaré un anillo tuyo como si estuviéramos
prometidos- habló en voz baja porque le daba vergüenza que les oyera el joyero.


- Jade, aunque no lo creas, no tenemos tiempo para esto, no
voy a dejarte escapar otra vez. Si no estás segura de aceptar el anillo,
volveremos a tu casa y le contaré a tu abuela, con todo lujo de detalles, lo
ocurrido ayer, para que ella decida si le parece bien o mal que nos prometamos-
Jade abrió la boca indignada- ¿quieres que vayamos a tu casa o te vas a tomar
en serio lo del anillo?


- Te lo haré pagar Adam.


- Estoy seguro de ello- se levantó para llamar al vendedor.


Salió de la joyería con un anillo de compromiso en su mano.
Era un brillante amarillo, le parecía muy bonito, pero no podía estar más
enfadada. 


- Vamos a comer para celebrarlo- la ayudó a subir al carruaje
como si mantuvieran una conversación, y no hiciera más de media hora que no
abría la boca. 


- Me alegro que, por fin, hayamos
llegado a un acuerdo, por cierto, antes de seguir, me gustaría que me contaras
qué hacías encerrada con ese hombre tú sola en casa de tu abuela.


- ¡Adam, es médico!  Y
¿a que no adivinas? ¡no es asunto tuyo! - estaba
harta, entonces él levantó la mano donde llevaba el anillo y se la mostró.


- Ahora sí querida- se volvió hacia la ventana del carruaje
tan enfadada que temía que le sacaría los ojos, así que intentó tranquilizarse.


- Jade, me gustaría que me dijeras qué razones tienes para
odiar tanto la idea de que nos comprometamos. 


- ¿Lo estás diciendo en serio? – ni siquiera le miró, estaba
aburrida por la situación


- Por supuesto. Sé que tenemos que hablar muchas cosas, pero
hay algunas, las más importantes, que están claras.


- ¿De verdad? - seguía mirando por la ventanilla.


- Sí, mírame Jade- como ella no lo hizo, se sentó de nuevo a
su lado, ella intentó escapar al asiento de enfrente, pero no la dejó, volvió a
subirla en su regazo.


- Aquí es donde deberías estar siempre- ella forcejeó como
loca, con los brazos y las piernas, pero la tenía bien sujeta. De repente notó un
espasmo de dolor en la base del cuello que hizo que se encogiera quejándose.


- ¿Qué te pasa? – la soltó enseguida, ella cayó exhausta y
dolorida sobre el brazo, cada vez más pálida- maldita sea, Jade, ¿qué te ha
pasado?


- Tengo jaqueca de nuevo, por favor, no puedo…, tengo que
tumbarme, llévame a casa, no puedo soportar la luz- cerró los ojos y se puso la
palma de la mano encima de ellos. Adam dio varios golpes en el techo del
carruaje que hizo que se parara, la dejó un momento sentada, y bajó para hablar
con el conductor, cuando subió de nuevo, corrió las cortinas de las
ventanillas, y, de nuevo, se pusieron en camino. 


La tomó en brazos con delicadeza y sin hablar, cuidando de que
pusiera sus pies en el asiento, cuando llegaron, ella comenzó a abrir los ojos
a pesar del dolor,


- ¡No los abras!, no es necesario, yo te llevo. 


- Sí Adam, por favor, no puedo discutir ahora, déjame en mi
habitación mi doncella sabe qué hacer. 


- De acuerdo, no te preocupes por nada. 


- Gracias Adam- él bajó del coche con su preciosa carga en los
brazos y entró en casa, subiendo a Jade a su habitación ante la mirada
sorprendida de los criados que iba encontrando a su paso, pero que, por
supuesto, no se atrevieron a preguntar nada a su señor. 
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n cuanto entró le hizo un gesto a su mayordomo para que lo
siguiera, le indicó que le abriera la puerta y dejó a Jade sobre la cama.


- Cierre las cortinas por favor- Jade se puso su brazo sobre
los ojos a la vez que gemía dolorida, le quitó los zapatos con cuidado. Cuando
el mayordomo terminó, salió con él al pasillo.


- Davis, necesito que vaya a casa de la señorita, ahora le doy
la dirección, y que traiga a su doncella, dígale que traiga lo necesario para
su jaqueca, y un camisón- el mayordomo elevó las cejas, sin darse cuenta- la
señorita es mi prometida, no quiero escuchar ningún cuchicheo sobre esto.


- Señor, por favor, no se preocupe, me aseguraré de que nadie
comente nada indebido.


- Está bien, muchas gracias, y es urgente, la señorita Haggard
está enferma.


- Sí señor- pensó un momento y volvió a llamar a Davis-
espere, le voy a dar una nota para que se la entregue a la señora Haggard, la
dueña de la casa.


- Sí señor- entró en su habitación, y después de pensar un
momento, redactó una nota para la abuela de Jade y se la entregó a Davis. Sabía
que ella se enfadaría, pero no podía dejarla en su casa enferma, tenía que
cuidarla. Era su deber y una necesidad para él. 


Volvió a entrar en la habitación a oscuras, se sentó en la
cama y la cogió de la mano.


- ¿Cómo estás? 


- ¿Adam?, ¿dónde está Libby? – parecía desorientada.


- Ahora viene, mientras, déjame que te ayude a desnudarte,
incorpórate por favor


- Adam, por favor, la culpa es mía, tenía que haberme quedado
hoy también en la cama, no se me había quitado de todo el dolor, pero…- no pudo
seguir hablando y se sujetó la cabeza con las manos.


- No hables, tranquilízate, déjame que te ayude Jade, confía en
mí- la incorporó sin que ella hiciera ningún esfuerzo y la desvistió lo más
deprisa que pudo, dejándola solo la camisola y los calzones puestos, colocó su
ropa en la silla que había junto a la cama. Luego, la abrió y la cogió en
brazos para meterla dentro, arropándola después. Le quitó las horquillas,
liberando su pelo, y se sentó junto a ella observando su silueta y notando que
su respiración era más tranquila. Cogió su mano y la besó.


- Voy a salir un momento, creo que lo mejor es que estés
tranquila y a oscuras, pero volveré enseguida, descansa Jade, enseguida vendrá
Libby.


- De acuerdo Adam, me encuentro algo mejor, por lo menos no noto
esos pinchazos en los ojos. Siento todo esto.


- Tranquila, evidentemente estabas enferma, y la salida lo ha
empeorado. 


- Sí.


- Ahora vuelvo.


Bajó las escaleras para dirigirse a su despacho, ya que
pensaba que lo mejor era que ella estuviera lo más tranquila posible. Dejó la
puerta abierta para enterarse en cuanto llegara Davis. 


Volvió media hora después, con la doncella y la abuela de
Jade.


- Buenos días de nuevo señora Haggard, me alegro de verla- se
inclinó sobre su mano y la señaló su despacho- Davis, por favor, lleve a la
doncella de la señorita Haggard a la habitación donde está reposando. La señora
Haggard y yo tenemos que hablar- entró en su despacho donde la anciana estaba
sentada ante su escritorio, y se sentó frente a ella, después de cerrar la
puerta.


 La anciana le miraba
enfurecida, no había que conocerla demasiado para darse cuenta. 


- Estoy aquí, sin subir a ver a mi nieta, aunque esté enferma,
para avisarle que no le consentiré que se repita lo ocurrido hoy.


 - ¿A qué se refiere
exactamente?


- Sé perfectamente que quiere pisotear nuestro nombre, no sé
lo que ocurrió entre los dos, no me importa, pero no consentiré que la haga más
daño.


- No quiero hacerla daño, señora todo lo contrario.  Entiendo por lo que me está diciendo que,
todavía, Jade no le ha contado lo que ocurrió entre nosotros hace 5 años.


- Ni una palabra, ese tema es tabú, pero si surge algo que se
lo recuerde, se pone melancólica. Sólo me ha dicho que, después de aquello es
cuando le comenzaron las jaquecas, entre otras cosas, pero nunca ha querido
contarme nada. Imagino que usted tampoco querrá contármelo.


- Al contrario, me encantaría contárselo- Edith puso cara de
sorpresa, pero asintió algo aplacada, por lo menos se enteraría de lo ocurrido.


- Hizo 5 años en verano, Jade tenía 16 y yo 24, por casualidad
me la encontré en el campo, a solas, lo que hizo que me fijara en ella. Hacía
mucho tiempo que no la veía, y verla fue como si me hubieran dado un golpe en
la cabeza. Empezamos a hablar, y durante ese verano nos vimos todos los días,
ella se escapaba sin decir nada, yo tampoco conté nada en casa. Era demasiado
joven para mí, bueno, demasiado joven en general- hizo una mueca. Edith le
observaba, pero no decía nada. 


- Pasó el verano y nos hicimos las promesas típicas que se
hacen las parejas que se forman en esa época, pero yo no las cumplí. Cuando
volví a la ciudad, recibí las cartas semanales de Jade, pero no contesté a
ninguna- movió la cabeza reprendiéndose a sí mismo- de repente, con la
distancia, sentí que lo ocurrido no era real, no sé lo que me ocurrió, quizás
yo fuera el que era un inmaduro. La culpa de todo fue mía. Esas navidades, mis
padres invitaron a unos amigos que vinieron con su hija, a mí me resultó muy
atractiva, salíamos a montar y a pasear. Una de esas tardes Jade nos encontró
en actitud, digamos, cariñosa, me imagino cómo se debió sentir.


- Vamos que te comportaste con ella como un capullo.


- Efectivamente.  Cuando
vino con su familia a cenar en nochebuena, la sentaron junto a mi hermano Chad,
que se enamoró inmediatamente de ella. Yo había decidido pedirla perdón por
todo lo ocurrido, pero no tuve ocasión de verla a solas, y después, mi hermano
estaba tan loco por ella, que no me atreví a interferir- miró a la anciana que
se había quedado muda- poco después murieron nuestros padres. Chad entonces, se
volcó totalmente en Jade, e, imagino, que ella en él. Yo me volqué en el
trabajo y en las causas del Parlamento, con eso intentaba olvidar la muerte de mis
padres, y lo de Jade y Chad- respiró hondo- en las pocas veces que volví a
verla hasta el accidente, cada vez me era más difícil controlar mis
sentimientos hacia ella. Desde el año pasado, mi hermano empezó a decirme que
se querían casar. Yo me negaba en redondo, él no sabía por qué, pero no hubiera
podido resistir que se casaran, me importaba demasiado. A partir de entonces
empecé a ponerle nombre a mis sentimientos, estaba completa y locamente
enamorado de Jade Haggard, su nieta- respiró hondo para contar el final, la
parte más dura para él- Debido a mi última negativa a aceptar su boda, ellos
huyeron a Gretna Green, donde tuvieron el accidente. No soy un cobarde, acepto
mi responsabilidad en todo lo ocurrido. Mi hermano murió por mi culpa. Y,
además, odiándome- Bien, ya lo había dicho, esperó la retahíla de insultos de
la anciana, que estaba extrañamente callada.


- Adam, creo que es demasiado duro consigo mismo. Sigo
pensando que se portó fatal con mi nieta, pero no tiene la culpa de que su
hermano muriera. Ni Jade tampoco, me da la impresión de que no se permitirá ser
feliz, hasta que no deje de pensar de que tiene la culpa de la muerte de su
novio.


- ¿Por qué iba a sentirse ella culpable?, ella le quería, se
iba a casar con él.


- He comentado esto porque lo que más deseo en el mundo es la
felicidad de mi nieta, ella no me ha dicho nada, no habla de usted ni de su
hermano. Nunca, en ninguna circunstancia. ¿Y no es curioso que tenga esas
dichosas jaquecas desde entonces?


Libby entró en el despacho después de llamar, se dirigió a
Edith.


- Señora.


- Sí Libby, ¿está peor? - comenzó a levantarse, Adam se
levantó para ayudarla.


- No señora tranquila, le he dado el jarabe, pero antes, me ha
dicho que le diera a usted esto. Son unas indicaciones del doctor que la ha
visto esta mañana- le entregó la nota, la anciana meneó la cabeza.


- Mis anteojos, me los he dejado en casa, miró a Adam quien
alargó la mano- lo leyó rápidamente.


- Es el nombre de un aceite para masajes, y la dirección de la
botica donde comprarlo, además hay un nombre de un terapeuta que le debe dar
los masajes para relajarle los músculos- levantó la mirada hacia la anciana-
¿un hombre que le de masajes?, de eso nada.


- Si es la única manera de que se recupere ¿serías capaz de
negarle que se los den?


- Supongo que no, pero seguro que hay una mujer que sepa
hacerlo igual.


- ¿Vas a ir tú a comprarlo?


- Sí, esto prefiero hacerlo yo. Sin embargo, antes, voy a ir a
ver a Jade.


- Está bien.


- ¿Si?, ¿no hay ninguna amenaza por
si la hago algo malo?


- No, solo que la dejes descansar- Adam asintió antes de subir
las escaleras, todavía asombrado de que le tuteara.


La habitación seguía en penumbra, dejó un poco abierta la
puerta para poder ver. Se acercó despacio a la cama y se sentó allí. Estaba
dormida. El jarabe debía ser fuerte, porque no se movía. Acarició su mejilla
extendiendo los dedos, maravillado de su suavidad. Ella murmulló algo, acercó
el oído a sus labios intentando escucharla. 



- Adam, no te vayas- la miró, pero estaba dormida. La besó en
los labios ligeramente, no quería despertarla, salió de la habitación.


La botica era un centro nuevo, lleno de gente, donde se
impartían cursos de terapia de diferentes tipos. Allí mismo habló con la mujer
que estaba tras el mostrador, efectivamente, se podía contratar un masajista
que fuera a domicilio. Le enseñó la nota del médico, y le trajo el aceite. 


- Es bastante caro, la mezcla de aceites esenciales es muy costosa
de hacer, pero muy efectivo, si quiere, le podemos dar el frasco pequeño.


- No, por favor, deme el frasco grande ¿y en cuanto a la
persona que venga a darle masajes a casa, hay algún problema porque sea una
mujer?


- En absoluto, es una petición habitual, sobre todo entre las señoras.
Bien, la mejor, Anabel, está disponible mañana a primera hora.


- Perfecto ¿Le doy la dirección?


- Sí, tomo nota.


Salió de allí con prisa, deseando volver a su casa, no estaba
seguro de que la abuela no se llevara a Jade a pesar de cómo se encontraba.
Pero se había equivocado, la señora estaba dormida en la sala en un sillón. Le
pidió a Davis que le preparara una habitación, debería haberlo pensado antes.
Se acercó a despertarla, cuando lo hizo, se quedó desorientada durante unos
segundos. 


- Señora Haggard, la están preparando una habitación, vamos,
me he dado cuenta que tiene usted dolores, necesita
descansar- le ofreció el brazo para que se apoyara en él, y lo hizo, después de
que se levantara con dificultad, pero andar le estaba costando mucho.


- Espera Adam, por favor- su gesto era de dolor- tengo que
sentarme- él la cogió en brazos y la subió por las escaleras.


- ¡Por favor, esto no es apropiado!


- No se preocupe Edith, espero que me permita llamarla así,
soy especialista en hacer lo que no es apropiado- la miró por un instante
observando su expresión- ¿hay alguna cosa que pueda tomar para que no le duela
tanto?


- No, me dieron unas pastillas, pero no hacen nada. Solo me
funciona el reposo.


- Está bien.


- No tienes ninguna obligación conmigo Adam, si acaso, con mi
nieta.


- No quiero que ella sufra, si la viera así sufriría- la
anciana le miró como si le viera por primera vez


- Está bien, bueno, déjame en la cama, que venga Libby a
ayudarme por favor.


- Ahora mismo la aviso- pidió que llamaran a la criada, y volvió
a entrar en la habitación de Jade que seguía dormida. Esperó a que la anciana
estuviera acostada y pidió permiso para entrar en su habitación.


- Adam, muchas gracias por todo, pensará que vaya dos mujeres
más debiluchas.


- En absoluto, quería saber si se encontraba mejor, y, el
medico que la trata para avisarle. 


- Tengo una cita para mañana con el doctor Newspool, tengo que
ir como sea.


- No puede usted andar, ¿no la podría visitar aquí?


- No, imposible, está muy ocupado, pedí la cita hace dos
meses.


- ¿Lleva usted dos meses con estos dolores?


- Llevo años, pero no he pedido cita hasta hace poco porque es
demasiado caro, me ha empujado a ello la desesperación.


- Muy bien, y ¿dónde tiene que ir mañana a visitarle?


- En la calle Harley, por supuesto, donde están todos los
especialistas. 


- Por supuesto. Bueno, discúlpeme, pero tengo cosas que hacer.



- Claro, muchas gracias por todo Adam, de verdad. 


- Luego volveré a subir a verla, señora- salió cerrando la
puerta con suavidad.


Bajó las escaleras casi de dos en dos, hacía demasiado tiempo
que no tenía a nadie a su cargo, de quien tuviera que cuidar. Tenía mucha
prisa, había mucho que hacer. 


Edith no sabía en qué posición ponerse, estaba desesperada,
volvió a tumbarse de costado, con mucho esfuerzo, cuando volvieron a llamar a
la puerta de su habitación.


- Señora, el señor Marqués ha vuelto, está abajo con un médico
para que la vea. Me ha dicho que les avisara cuando pudieran pasar- la criada
parecía nerviosa- ¿les digo que suban?


- ¿Qué médico?


- No lo sé, pero le he escuchado decir que tenía usted cita
con él mañana.


- ¡Es imposible!


- ¿Cómo dice? – se intentó sentar en la cama, pero no podía
sola.


- Ayúdame por favor, no puedo incorporarme.


- Sí, señora- ayudó a la anciana y le puso unos almohadones en
la espalda. Afortunadamente había llevado un camisón para ella por si tenía que
quedarse esa noche con Jade. 


- Diles que suban por favor. Me gustaría saber cómo ha
conseguido que venga a visitarme un médico, al que vienen a verde otros países
a la consulta de Londres. 


- Sí señora, ahora mismo.


La consulta en el dormitorio, duró
cerca de una hora. Cuando salió, el médico acompañó al mayordomo al despacho
del dueño de la casa, donde entró y no se supo nada de él hasta media hora
después. 


Cuando se fue de la casa, Adam se quedó unos minutos con la
cabeza inclinada mirando, sin ver, su escritorio, haciendo planes y tomando decisiones.
Estaba acostumbrado a hacerlo rápidamente. Cuando terminó, volvió a repasar su
plan una última vez, y subió a hablar con ella. Edith se sentía como si una
fuerza de la naturaleza la estuviera arrastrando sin que pudiera hacer nada, su
tozudez hizo que se negara, sistemáticamente, a todo lo que le ofrecía. 


- Adam, señor Bailey…


- Adam, por favor, casi somos familia.


- Adam entonces, no sé cómo hemos llegado a esto. Pero no
puedo permitir que pagues el tratamiento, no lo voy a hacer. Estoy segura de
que habrá alguno alternativo que pueda hacerme aquí, sin necesidad de ir a
Suiza. Y tampoco entiendo cómo has conseguido que viniera a casa. 


- He pedido un par de favores. El médico ha sido muy claro, si
no lo haces terminarás en una silla de ruedas, y pronto. El único remedio que
ve es la estancia en esa clínica durante un mínimo de 6 meses, donde le
realizarán una rehabilitación exhaustiva y diaria. 


- Ya soy vieja, no merece la pena. 


- Eres la única familia que le queda a Jade, estoy segura de
que ella querrá que vayas.


- ¡No se lo digas!, por favor- se exaltó sólo de pensarlo.


- Lo siento Edith, pero no puedo hacer eso. 


- No puedo dejarla sola.


- No lo estará, nos casaremos antes de que te vayas. Y te
iremos a visitar, te doy mi palabra. 


- ¿Ella está de acuerdo?


- Todavía no, pero si es necesario la secuestraré, como hacen
los gitanos- se pasó la mano por el pelo tenso. Estaba cansado, esas mujeres
tan cabezotas acabarían con él. 


- Déjame pensarlo Adam, por favor. ¿Cómo está Jade?


- Estaba dormida la última vez que fui a verla. Cuando salga
volveré a ir. Mañana vendrá una terapeuta a darle un masaje para mejorar sus
jaquecas. 


- ¿Y eso?


- Es la prescripción del doctor Dexter, el guaperas que la
estuvo visitando. Debería estar prohibido que ciertas personas estudiaran
medicina.


- Sí claro, que solo estudien los feos, es una buena idea- la
anciana sonrió- déjame descansar por favor, hablemos mañana.


- De acuerdo.


Volvió a entrar en la habitación de Jade, quien tenía una
pesadilla, cerró la puerta y encendió una lámpara, que dejó en el tocador lejos
de la cama 


- Jade, cariño, es una pesadilla- estaba sudando, cogió su
pañuelo y le secó la cara, y el pecho. Tenía los brazos helados, los frotó para
que entraran en calor. Ella abrió los ojos, estaba somnolienta.


- Hola preciosa, ¿te sigue doliendo?


- Estoy mejor, pero mareada, es por el jarabe ¿puedo tomar un
poco de agua?


- Claro, toma- le acercó el vaso y le ayudó a incorporarse.


- Gracias Adam. Y ahora que estoy algo más lúcida, aunque
poco- se incorporó hasta quedarse sentada en la cama- ¿me puedes explicar que
hago en tu casa?


- Pues recuperarte tranquila. Mañana vendrán a darte un masaje,
para intentar mejorar la tensión de los músculos de tu espalda querida- le puso
un almohadón en la espalda, y cogió su mano para jugar con ella. La puso en la
palma de la suya para observarlas juntas, la suya era mucho más grande, la de
Jade, a su lado, parecía frágil.


- No sé por qué haces esto, pero da igual, me tengo que ir a
casa, mi abuela estará preocupada- hizo amago de levantarse, pero él se lo
impidió.


- No te preocupes, tu abuela está aquí.


- ¡Qué dices! ¿ha pasado algo?


- Vino a verte y se puso enferma, ¡no, no te asustes! – se
había puesto pálida- es de la cadera, estuvo bastante rato en un sillón y luego
andaba muy mal, con dolores.


- Sí, le pasa a menudo, cuando no se mueve, o si se mueve
demasiado. Es muy doloroso.


- Ha venido el médico a verla. 


- ¿Qué médico?


- El doctor Newspool.


- ¡Es imposible!, si tenía que ir mañana a verle, lleva meses
esperando a ver si podía hacer algo para que no la
doliera tanto.


- Hay un tratamiento que puede hacer, tiene que ir a una
clínica de Suiza 6 meses.


- Eso debe ser muy caro. Seguro que ella ha dicho que no.


- Eso ha dicho.


- Me lo imaginaba, pero tiene que hacerlo, la convenceré,
sacaré el dinero de donde sea.


- Ya está solucionado.


- ¿Cómo? - le miró aturdida.


- Lo pagaré yo, ya está hablado con el médico.


- No puedes Adam, no puedes pagar eso- balbuceó, él se inclinó
y le dio un beso ligero en los labios.


- Descansa, espero que mañana estés mejor. Hay mucho que
hacer- se levantó todavía con su mano cogida, miró el anillo de compromiso, no
se lo había quitado- me gusta tu anillo, es especial, como tú.


- Espera Adam, quiero ver a mi abuela -él se volvió y frunció
el ceño, pero ella intentó levantarse sin ayuda.


- Está bien, pero estate quieta, ya te llevo- cogió la bata
que la criada había dejado en la silla y se la puso. 


- No hace falta, puedo andar- la levantó en brazos antes de
que acabara la frase, era imposible, no hacía caso- Adam tienes que empezar a
escucharme si quieres que nos llevemos medianamente bien.


- Me gusta llevarte en brazos. 


- Está bien, llévame con la abuela. 


- Un rato, luego vuelves a la cama.


- De acuerdo- le cogió por el cuello para estar más segura. 


Edith estaba aburrida como una mona, se había vuelto a sentar
porque no sabía qué hacer, sin sus anteojos no podía leer. Se abrió la puerta y
la imagen que vio se quedaría grabada en su retina mientras viviera. Adam
Bailey, Marqués de Oban llevaba en brazos a su nieta, quien ruborizada y
descalza, le abrazaba por el cuello. Adam la dejó con cuidado junto a la silla,
y se quedó un momento de pie observándola, Edith, cuando vio como la miraba,
sonrió con ternura.


- Vendré en un rato, Jade tiene que descansar- su nieta puso
los ojos en blanco al escucharle. Ella sonrió al verla, pero esperó a que el
hombre se fuera.


- Jade ¿cómo te encuentras? - ella quitó importancia con un
gesto de la mano a su jaqueca


- Estoy bien, hablemos de ti ¿te duele mucho la cadera? -
tenía bolsas alrededor de los ojos. 


- Estoy mejor, ya sabes que a veces se me queda atascada.


- Atascada, ya. Es un término científico, me ha dicho Adam que
ha venido el médico a verte.


- Sí, ¿no te parece increíble?


- Desde luego, me parecía un médico muy ocupado.


- Lo es, pero tu Adam es una caja de sorpresas. Consigue lo
que quiere, así que ándate con ojo.


- Abuela, no seas boba, no es mi Adam. No sé a qué viene eso.
¿Es cierto lo de la clínica de Suiza?


- Hasta el último cero.


- ¿Cuánto cuesta?


- Los seis meses, el tratamiento completo, con viajes y todo,
unas 10.000 libras.


- Bueno, eso lo podemos pagar.


- ¿Ah sí? ¿y de dónde vas a sacar el dinero?


- De la venta de las joyas.


- ¿Y la finca?


- Ya veré, venderé las tierras. Ya te lo dije.


- No sigas. He hablado con Adam, está dispuesto a pagarlo
todo, si te casas con él. Yo me quedaría más tranquila si, antes de morir, supiera
que te quedas en manos de alguien que cuidará de ti el resto de su vida. 


- No tiene por qué ser Adam, no le conoces, es caprichoso,
dentro de dos días puede estar encaprichado de otra.


- Era muy joven Jade, se portó mal, pero lo reconoce. Está muy
enamorado.


- ¿Te lo ha dicho?


- No hace falta querida. Por cierto, ¿sabes que mañana van a
venir a darte un masaje?, salió como un loco a buscar a alguien para que te lo
diera en casa. Tenemos que hablar sobre esto ¿Qué ha pasado para que este
hombre se crea que es de nuestra familia?


- No sé a qué te refieres- disimuló ruborizada.


- Jade, soy vieja, pero tengo memoria, reconozco una pareja
que ha hecho el amor cuando la veo. Además, eso explicaría el cambio que se ha
producido en su actitud, no es el mismo hombre que conocí en Suffolk, es como
si considerara una obligación cuidar de las dos. Como si ya fuera tu marido.


- ¡No digas eso abuela!, no nos vamos a casar. 


- Ven, Jade, siéntate aquí, por favor- palmeó a su lado en la
cama. Jade lo hizo mordiéndose los labios, su abuela le cogió la mano.


- Contéstame a algo con sinceridad, ¿le sigues queriendo? –
Jade bajó la mirada confusa- sé que lo has pasado muy mal, pero no tienes más
que ver cómo se comporta con nosotras. No podría desear un hombre que te
quisiera más. 


De repente, en ese momento, sin previo aviso, Jade comenzó a
llorar como si se hubiera derrumbado su mundo, se echó en brazos de su abuela
quien la abrazó preocupada.


- Cariño, no te pongas así- eso hizo que llorara todavía más
fuerte, le acarició la cabeza mientras se desahogaba- ¿sabes?, mientras pasaban
esos largos años en los que no pude conocerte, mi mayor tristeza fue pensar que
no podría nunca acurrucarte en mis brazos, ni darte un beso en la mejilla-
suspiró- Ni conocer a tus hijos. La vida me ha dado una segunda oportunidad, y
ahora te la da a ti, querida Jade. Quiero que seas feliz, pero si él no es el
hombre al que quieres de verdad, desde lo más hondo, solucionaremos todo de
alguna manera, no te preocupes.


- Sí, abuela, es él, pero no quiero que lo sea- se irguió
sentada y volvió a llorar, aunque más tranquila.


- Entiendo.


- No abuela, es imposible que lo entiendas, yo iba a casarme
con Chad, y murió en aquél estúpido accidente. ¡Dios! - se limpiaba las
lágrimas con la manga de la bata- ¿sabes qué fue lo peor de la muerte de Chad?


- No hija no lo sé.


- Que no me sentí tan mal como debería, lo sentía, por
supuesto, pero cuando volví a ver a Adam me di cuenta de que le seguía
queriendo. Me juré que lo arrancaría de mi pensamiento. Y he estado luchando
contra mí misma desde entonces. 


- Siempre que se hacen ese tipo de promesas, luego te
arrepientes de hacerlas. 


- No puedo ser feliz con él, después de lo de Chad.


- Hija, por Dios, eres muy joven. ¿estás dispuesta a ser
desgraciada toda tu vida solo por no ser capaz de perdonar?, porque yo creo que
a eso se reduce todo, a que alguien te hizo daño y en el fondo no quieres
perdonarle, porque tienes miedo a que te vuelva a fallar. Si no estás nunca más
con él, eso no ocurrirá, por supuesto. Olvídate del dinero, de la finca, de mi
tratamiento, de todo, solo ten en cuenta si eres feliz con él o no. Y no quiero
hablar de lo que estoy segura que ha ocurrido entre vosotros y que solo debe
ocurrir si estáis casados- Jade no contestó, de repente muy interesada en las
puntillas de su bata - Está bien hija, mírame- las dos mujeres se miraron a los
ojos- solo quiero que seas honrada contigo misma al decidir, quiero que dejes
que tu corazón decida, y te pido que seas valiente. Yo no fui feliz con tu
abuelo, no como lo hubiera sido, quizás, si hubiera elegido a otro hombre- se
calló pensativa.


- ¿Te refieres a Alex? - su abuela le había dado un pañuelo y
se limpió los restos de lágrimas mientras esperaba su respuesta.


- Yo le quería mucho, y por una tontería que no le perdoné
nunca, acabé casada con tu abuelo, no fue mal marido, pero no estaba enamorada
de él.


- ¿Y él? ¿el abuelo te quería? - tenía la nariz colorada y los
ojos llorosos, y Edith sintió una ola de amor hacia ella, como sólo había
sentido por su hijo.


- Tu abuelo no era muy sentimental, su principal amor eran sus
negocios, pero bueno- se encogió de hombros- yo sabía cómo era cuando me casé
con él.


- Comprendo. 


Se volvieron las dos hacia la puerta, ya que Adam volvía para
llevar a Jade a su habitación.  Se la
llevó y la dejó en la cama con gran cuidado.


- Gracias Adam- la miró extrañado por su tono. 


- De nada Jade, descansa- se dio la vuelta para salir de la
habitación.


- ¿No podrías quedarte un rato? - él se volvió con mirada
curiosa. Se sentó en la cama, junto a ella.


- ¿Necesitas algo?


- Quería, lo primero, darte las gracias por todo lo que estás
haciendo por nosotras. 


- De nada, no tienes que darme las gracias- se removió algo
incómodo en la cama, Jade lo observó asombrada, le daba la sensación de que,
con todo lo que había ocurrido, no le conocía. Y si fuera lista, y no explotara
como siempre hacía, descubriría algo muy importante.


- Ian me dijo que te conocía de oídas por las reformas que
habías conseguido en el Parlamento.


- ¿Ian? ¿has vuelto a verle?


- No Adam, por favor, no te enfades- le cogió de la mano, él
se la apretó casi sin poder evitarlo- contéstame.


- Durante estos años, desde que murieron nuestros padres,
cuando me enteré de que no había dinero para mantener la finca, ni para que
Chad pudiera estudiar, estaba obsesionado con el trabajo, con hacer dinero. Por
eso casi ni fui consciente de que Chad y tú ibais en serio. Al principio fui al
sillón al que tenía derecho en el Parlamento, solo por conseguir contactos que
luego pudiera aprovechar para los negocios, pero luego, cuando empecé a
escuchar las condiciones de vida de la gente normal, de la calle, no pude
soportarlo. 


- No creas que soy ningún santo, es más bien que no podía
dormir pensando que nosotros tirábamos el dinero, un carruaje mejor, un caballo
mejor, y esa pobre gente no podía dar de comer a sus hijos, y nunca cambiaría
esa situación, ya que esos niños nunca podrían estudiar, y desde los 4 años
trabajaban en las minas. ¡No me lo podía creer! ¡con cuatro años! - se miró las
manos abochornado- un día estuve haciendo un cálculo de la de familias que
podían vivir con lo que yo gastaba en mis juergas en Londres, y tengo que
decirte que me sentí tan avergonzado que no volví a montar ninguna fiesta. Siempre
procuré que no fuera del dominio público, no quería, ni quiero, que la gente lo
sepa.


- Adam, no tenía ni idea, es maravilloso, ojalá todos los
parlamentarios fueran así- Adam se ruborizó y la miró con ojos ardientes- ven,
acércate- se inclinó hacia ella, Jade le acercó algo más sujetándole por la
nuca y le besó en los labios con ternura. Luego se separó, él se quedó
mirándola extasiado.


- ¿Y esto por qué?


- Por ser como eres. Empiezo a pensar que, contra todo lo que
creía, he sido injusta contigo, aunque me cuesta mucho decir esto.


- No lo digas, me porté muy mal contigo y con Chad. Quiero
explicártelo.


- No hace falta…- él levantó la mano para que no siguiera
hablando.


- Déjame que me explique por favor- se levantó y comenzó a pasear
ante la cama- Fui un cerdo contigo, solo puedo decir en mi defensa que lo
nuestro me pilló desprevenido, nunca había imaginado que un sentimiento pudiera
ser tan fuerte, estaba todo el día esperando verte, y cuando lo hacía, bueno,
nunca había sido tan feliz. Cuando volví a Londres, pensé que era patético que
un hombre de mi edad estuviera encaprichado de una niña de tu edad.


- ¡No era una niña!


- Puede que no, pero quizás yo, entonces, todavía no estaba
preparado para ti. ¿No se te ha ocurrido? Iba a pedirte perdón esas navidades
por todo 


- ¿En serio?


- Claro que sí, Jade, ¿crees que no fui consciente del daño
que te había hecho? No era tan irreflexivo. Pero la manera en la que actuó
Chad, no se separaba de ti, no pude encontrarte a solas en ningún momento. 


- Es cierto. Lo recuerdo, me ayudó mucho, porque tú estabas
todo el día con esa chica tan guapa.


- Bettany.


- Si. 


- Lo siento mucho Jade. 


- Cuando Chad me pidió que me casara con él, le dije que sí,
sobre todo, porque sabía que te molestaría, lo siento por Chad, me acuerdo de
él todos los días. Pero no pensé que llegaras a negarte a dar tu aprobación al
matrimonio.


 - No podía Jade, no
podía veros casados, hubiera sido capaz de cualquier cosa para que no os
casarais. ¿No comprendes que no podía dejar que te casaras con él?  Tú eres mía, lo has sido desde que nos vimos aquél día en el río- volvió a sentarse a su lado y la cogió
de los brazos, luego, puso la cabeza en su regazo, como si fuera un niño
cansado- Lo siento, nunca me perdonaré por lo de Chad, yo le quería.


- Lo sé Adam -le acarició el cabello preocupada- él lo sabía,
es solo que no entendía por qué me odiabas. Eso era lo que pensaba, yo tampoco
fui sincera con él, tenemos que aprender a vivir con ello.


- Si- levantó la cabeza mirándola- te quiero Jade.


- Y yo a ti Adam- sonrió más tranquila.
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u abuela se reía a carcajadas, como una niña, el banquete
estaba siendo muy largo, pero nadie se atrevía a decir a los recién casados que
ya era hora de irse a casa, y más teniendo en cuenta que, al día siguiente,
salían de viaje a Suiza para que la novia siguiera un tratamiento durante 6
meses. Alexander, el novio, mantenía entrelazada su mano firmemente con la de
su reciente mujer. 


Jade volvió la vista a su marido, éste sonreía mirándola. Su
ceremonia había ocurrido cuatro días antes, y había sido preciosa. Ian había
asistido con su abuela, y se habían despedido como amigos, incluso Adam no
había puesto mala cara. Los últimos fantasmas del pasado se habían esfumado
entre las antiguas piedras de la catedral. Tomó la mano de su marido
sujetándola con fuerza. 


- Te quiero marido.


- Y yo a ti esposa. La más preciosa que hay en el mundo-
hociqueó entre su cuello y le pegó una lamida sin que nadie le viera.


- ¡Adam!


- No puedo esperar más, vámonos, se están yendo todos.


- Ten paciencia, unos minutos más y tenemos toda la vida para
nosotros. 


- ¿Cómo te voy a decir que no a eso?, bueno a nada, haces
conmigo lo que quieres.


- Y tú conmigo.


- Por supuesto- la besó ligeramente en los labios mientras
observaban cómo los novios bailaban el primer vals en la pista. Bailaban
despacio, teniendo en cuenta la cadera de Edith.  


Adam se puso de pie y extendió la mano a su mujer


- ¿Vamos? - ella asintió encantada, se dejó llevar por Adam a
la pista feliz. Acarició durante un instante su vientre, segura de la alegría
sin límites de su marido, cuando le contara la buena noticia. Esa noche
tendrían mucho que celebrar, en unos meses ampliarían la familia. Se dejó
abrazar y se movieron al unísono como harían durante toda su vida. Atrás
quedaron los malentendidos y los errores que habían cimentado su extraordinaria
historia de amor. 


FIN
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